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DOMINGO XXIX – 22 de octubre de 2006. 

“EL QUE QUIERA SER EL PRIMERO, QUE SE HAGA EL 
SERVIDOR DE TODOS” 

 

 

 

 

 

 

 

 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Animador(a):  

Respondemos:  

1. ¿Qué es el poder? ¿Para qué sirve? 
2. ¿Tenemos poder? ¿Cómo lo usamos? 
3. ¿Se contrapone servicio – poder? ¿Por qué? 
4. ¿Está bien superarse? ¿Por qué? 

5. ¿Buscamos superarnos? ¿Para qué? ¿Cómo lo hacemos? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

Jesús nos enseña a servirnos los unos a los otros sin ser agrandados ni 
buscando los primeros lugares. 

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Marcos 10, 35-45: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Quiénes se acercaron a Jesús? ¿Para qué? 

2. ¿Qué responde Jesús? ¿Qué reto les propone Jesús? ¿Qué les aclara? 
3. ¿Cómo reaccionan los demás? ¿Por qué? 
4. Jesús presenta otros criterios para la comunidad cristiana? ¿Cuáles son? 
5. ¿Busco crecer o tener el primer puesto? 
6. ¿Qué significa beber el cáliz y recibir el mismo bautismo de Jesús? Yo, ¿estoy 

dispuesto a entregarme al servicio de los demás a pesar del sufrimiento? 

7.  Todos estamos llamados al servicio, cada uno según sus talentos. En nuestra 

comunidad, ¿cómo compartimos la tarea de servir? ¿Lo hacemos todos? ¿Por qué?  

Palabras clave:  
“PODER – SERVICIO”  

OBJETIVO:  
“Descubrir el carácter servicial del poder y la autoridad; para que, como Jesús, seamos capaces de 
servir hasta dar la vida misma” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – un afiche con el dibujo de un mundo rodeado de siluetas humanas 
tomadas de la mano – papel y lapicera para cada miembro de la comunidad – goma de pegar. 
. 
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UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 
 

ñConc®denos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando est®s en tu 
gloriaò. Que no nos sorprenda la petición de estos muchachos. ¿No nos imaginábamos distinto a 
Juan?. – Hijo, aquí tienes a tu madre – le dijo Jesús en la Cruz. Pareciera que estamos delante de 
una persona suave, acogedora, humilde, hogareña. En realidad el relato de hoy lo presenta 
buscando el poder, quiere sentarse al lado del Dios todopoderoso. De todos modos este lado 
oscuro de Juan no debe atraparnos desprevenidos, porque ¿a quién de nosotros no le seduce el 
poder? ¿Quién de nosotros puede decir: a mi no me interesa mandar? Esta es la parte negativa 
de Juan y su hermano, el Señor se encarga de ayudarles para que puedan sanarla, porque se 
trata de eso: una enfermedad. Son hombres enfermos que buscan la gloria, la fama, el poder, por 
que no pueden aceptar ser, tan sólo, seres humanos como los demás. Cuando Jesús llegue a la 
Cruz, Juan estará listo para servir y no, como ahora, querer mandar. 

¿Pueden beber el cáliz que yo beberé y recibir el bautismo que yo recibiré? Jesús está 
hablando de su propia muerte. En Marcos 10, 33-34 había anunciado por tercera vez su pasión. 
San Juan Crisóstomo nos dice: “Él llama aquí cáliz y bautismo a su cruz y a su muerte; cáliz 
porque se dirige hacia la cruz con ganas, y bautismo, porque, con su muerte, purificaba la tierra 
entera” (Homilía sobre la incomprensibilidad de Dios, 8. 5). En este sentido leamos la hermosa 
oración de San Policarpo de Esmirna al momento de entregar su vida al Señor por medio del 
martirio (Martirio de Policarpo, 14, 1-3): 

Señor, Dios todopoderoso, 
Padre de tu amado y bendito siervo Jesucristo, 
Por el que te hemos conocido, 
Dios de los ángeles, de las potencias, de toda la creación 
Y de todo el pueblo de los justos que viven en tu presencia. 

Te bendigo porque me has juzgado digno de este día y de esta hora, 
De tomar parte en el número de los mártires,  
En el cáliz de tu Cristo, 
Para la resurrección de la vida eterna en alma y cuerpo, 
En la incorruptibilidad del Espíritu Santo. 

Que hoy sea yo recibido con ellos en tu presencia, 
En sacrificio generoso y grato, 
Tal como Tú, el Dios verdadero que no engaña, 
Lo has preparado de antemano, 
Lo anunciaste y lo has cumplido. 

Por ello y por encima de todas las cosas te alabo, 
Te bendigo, te glorifico, 
Por medio de Jesucristo, Sumo Sacerdote eterno y celeste, 
Tu amado siervo, 
Por el cual la gloria a Ti junto a Él y al Espíritu Santo, 
Ahora y en los siglos venideros. Amén. 

Esta oración tan bonita puede servirnos a nosotros mismos para entregar, cada mañana, nuestra 
vida en ofrenda al Señor. Es una oración de martirio. De testimonio de vida entregada hasta las 
últimas consecuencias, aunque estas sean mortales. Nosotros también, al igual que Juan, 
Santiago y Policarpo podemos beber el cáliz y recibir el bautismo del Señor. 

'  
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El que quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes, y el que quiera ser el primero, 
que se haga servidor de todos. La situación es simple, la grandeza y la primogenitura espiritual 
viene tomadas de la mano del servicio. En la Iglesia los verdaderamente grandes,  sirven. Jesús 
dio el ejemplo, nosotros nos hemos habituado al mundo donde los grandes mandan. En la Iglesia 
los grandes sirven. Nunca nos cansemos de repetirlo: en la Iglesia los grandes sirven. Una Iglesia 
grande se construye con la grandeza de cada uno de sus miembros. ¿Cómo va a crecer la Iglesia 
si sus miembros seguimos anoréxicos de grandeza espiritual? El único camino posible para la 
grandeza cristiana es el servicio. Si no lo hacemos así estamos perdiendo el tiempo. En vez de 
cargar la cruz y entregar la vida en martirio, somos un martirio para los demás que cargan con la 
pesada cruz de nuestra pequeñez de espíritu. 

 

ORACIÓN 

Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

(Previo al encuentro, el animador prepara un afiche con un mundo y siluetas humanas 
alrededor tomadas de la mano) 

Como gesto, cada uno va a escribir en un papel la capacidad, el don, el carisma que quiere 
entregar para el servicio de los demás. 

Una vez que todos lo hicieron, pegamos en una silueta nuestro papel, con el compromiso de 
unirnos, con nuestros dones y capacidades, para servir mejor en nuestra comunidad. 

 

 

Finalizamos cantando: 

 


